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    Carlos Viramontes Anzures

    Centro INAH Querétaro


    El paisaje es el primer documento para entender la Historia.*


    Introducción


    Una de las creaciones culturales más enigmáticas de los antiguos habitantes de lo que actualmente es México es, sin duda, el arte rupestre. Ejemplos de esta antigua práctica se encuentran diseminados por todo el territorio nacional, aunque los sitios más conocidos se ubican en la porción norte del país. Si bien se vincula al arte rupestre con grupos de recolectores-cazadores, en realidad se trata de una manifestación gráfica compartida por sociedades muy diversas, desde nómadas y seminómadas hasta agrícolas altamente estratificadas. De acuerdo con la información disponible, los ejemplos más antiguos –localizados en la península de Baja California– podrían remontarse a 7500 a.C., aunque dicha práctica se prolongó hasta entrado el periodo novohispano en distintas regiones del país.


    El origen del fenómeno rupestre obedece a diferentes razones estrechamente vinculadas con las aflicciones, anhelos y, en general, a las incógnitas en torno a las fuerzas vitales de la existencia de las antiguas sociedades; ha sido ardua la tarea de muchos investigadores para desentrañar el motivo por el cual mujeres y hombres de distintas épocas, lugares y circunstancias, dejaron en las rocas una huella casi perenne de sus ideas en torno al mundo que les rodeaba, real o imaginado, así como a su lugar en él. En el presente texto se tratan las particulares características de las manifestaciones rupestres de los antiguos habitantes de una singular región, el centro-norte de México, al tiempo que se plantean propuestas para comprender mejor este fenómeno a partir de la configuración del paisaje con el que interactuaron las sociedades de la época prehispánica.


    El escenario geográfico y sus antiguos habitantes


    Entre las estribaciones internas de la Sierra Gorda y la Sierra Madre Oriental, al norte de los ríos Lerma (Guanajuato) y San Juan (Querétaro) se encuentra el centro-norte de México; por el sur colinda con las cuencas de los sistemas Tula-Pánuco y Lerma-Santiago, y por el norte con el altiplano potosino y alcanza importantes porciones de los estados de Querétaro, Guanajuato, San Luis Potosí, Zacatecas y el norte de Michoacán, entre otros.1


    Se trata de un extenso territorio de casi 110,000 km2 en el que durante la época prehispánica se asentaron diferentes formaciones sociales, desde recolectores-cazadores nómadas y seminómadas hasta sociedades agrícolas sedentarias altamente jerarquizadas con diferente niveles de complejidad y desarrollo político, económico y social; esta situación distinguió al centro-norte del resto de Mesoamérica, en particular por su calidad de frontera y su pasado “chichimeca”. La historia del centro-norte es muy compleja debido a la presencia de los diferentes desarrollos culturales que se dieron cita en la región durante un proceso de poblamiento de muy larga duración. En este escenario, una de las tareas de la arqueología regional ha consistido en identificar el carácter particular de cada una de las sociedades que ahí habitaron, así como señalar el papel que desempeñaron en este complejo y privilegiado entorno.2


    La convivencia entre recolectores-cazadores y agricultores –representantes por antonomasia de dos mundos con diferencias estructurales– resalta por sus particularidades únicas;3 los primeros grupos nómadas llegaron al sector sur de la región alrededor de 7000 a.C., y sobrevivieron –ya con un modo de vida basado en el nomadismo estacional– hasta mediados del siglo XVIII en reductos escondidos en la atormentada geografía de la Sierra Gorda. Por su lado, los agricultores sedentarios de filiación mesoamericana arribaron al Bajío queretano hacia 600 a.C.; en los albores del segundo milenio de nuestra era, las últimas sociedades agrícolas abandonaron definitivamente el centro-norte. La última etapa, que va desde 1100 d.C. hasta la llegada de los españoles, sería conocida por la presencia de los grupos chichimecas que señoreaban el territorio norteño.


    Durante la primera mitad del siglo pasado, era usual pensar en esta región como una zona de enfrentamiento entre dos sistemas sociales diferentes; la frontera en la marca de los ríos San Juan, Pánuco, Lerma y Santiago se pensaba como una zona que separaba el norte bárbaro del sur civilizado. Actualmente esta idea ha cambiado, y la frontera se concibe como dinámica, de gran complejidad y con una interrelación variable entre los diferentes grupos, caracterizada por el intercambio de bienes e ideas; se reconoce la diversidad, pero también evidencia la complejidad social mediada por la adopción de formas de vida compartidas.4


    No se sabe a ciencia cierta en qué momento inició la práctica del arte rupestre entre las antiguas sociedades que habitaron el centro-norte de México; sin embargo, estudios recientes permiten afirmar que entre los recolectores-cazadores fue una práctica muy extendida, en particular entre 1100 y 1600 d.C., en la franja semidesértica de la Sierra Gorda, zona de habitación y refugio de los grupos nómadas y seminómadas. Por otro lado, entre los agricultores mesoamericanos del Bajío queretano y guanajuatense, la práctica del arte rupestre se restringió al Epiclásico, es decir, entre 650/700 y 900 d.C., aunque es probable que se prolongara hasta 1100 d.C.


    En este texto nos concentraremos en aquellos sitios arqueológicos donde se ha realizado una documentación detallada de las manifestaciones rupestres, entre los que se encuentran los 128 sitios de pintura y petrograbado registrados de forma sistemática en la franja occidental y semidesértica de la Sierra Gorda (67 en Querétaro y 61 en Guanajuato) (figura 1).


    La mayor parte de estos sitios arqueológicos pertenecen a tradiciones gráficas pintadas de recolectores-cazadores de la región semidesértica, y únicamente 18 se inscriben en la categoría de petrograbado; como situación poco común, dos más presentan pintura y petrograbado en sus soportes rocosos. De los sitios con petrograbado, seis son de recolectores-cazadores del semidesierto, mientras que los 12 restantes se localizan en el Bajío y el sur de Querétaro, y sus autores fueron sociedades agricultoras de filiación mesoamericana del Epiclásico; es preciso anotar que en casi la mitad de los sitios del semidesierto –tanto pintados como grabados–, también hay iconografía rupestre del periodo novohispano.5
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      Figura 1. Sitios de manifestaciones rupestres de sociedades de recolectores-cazadores y agricultores mesoamericanos del centro-norte de México. Digitalización de Laura Rodríguez Arcos.
    

    Las tradiciones rupestres de los recolectores-cazadores


    La región semidesértica de la Sierra Gorda, conformada por el sector central de Querétaro, así como por el nororiente de Guanajuato, fue zona ancestral de habitación y refugio de grupos nómadas y seminómadas de recolectores-cazadores. Las primeras noticias relativas al arte rupestre regional provienen del fraile agustino Guillermo de Santa María, quien durante el último tercio del siglo XVI escribió el texto conocido como Guerra de los chichimecas, donde narra la forma de vida de diferentes grupos de recolectores-cazadores del centro-norte; en un párrafo en el que delimita el amplio territorio ocupado por los pames, menciona un enigmático lugar al que denomina como las “Cuevas Pintadas” cercano a Los Amúes y Sichú.


    Derivado del contexto de la descripción que realizó el religioso, es posible proponer que se trata de algún paraje cercano a Victoria, antiguo San Juan Bautista Sichú o Sichú de Indios, cercano al Real Mineral de San Francisco de los Amúes (hoy simplemente Xichú), en virtud de que en las inmediaciones de Victoria se encuentra una de las más significativas concentraciones de sitios de manifestaciones rupestres de todo Guanajuato.6


    A partir de la década de 1970 se realizaron los primeros estudios en torno al arte rupestre regional y se sentaron las bases para la investigación posterior; estos trabajos fueron por lo general coyunturales o de corto alcance, cuyo principal objetivo fue registrar los sitios de manifestaciones rupestres y obtener un primer acercamiento.7 A mediados de la década de 1990 se inició el primer proyecto enfocado específicamente en el arte rupestre de Querétaro,8 y entre 2003 y 2018 se llevó a cabo otro proyecto de alcance regional en el nororiente de Guanajuato.9 Derivado de estos trabajos fue posible tener un amplio panorama de la imaginería rupestre en relación con el paisaje en el semidesierto de la Sierra Gorda.


    En la región es posible apreciar tres estilos pictóricos inscritos dentro de una tradición mayor definida por Brigitte Faugère como Tradición Pintada México semiárido, propia de las sociedades de recolectores-cazadores entre 1100 y la época de contacto con los españoles.10 El estilo más común se denomina Rojo Lineal Cadereyta y se encuentra casi en todo el semidesierto (figura 2); se caracteriza por una marcada inclinación por la representación de la figura humana arquetípica, esquemática, en disposición estática y delineada de frente en hasta 15 tonalidades diferentes de rojo; también son abundantes los diseños geométricos no figurativos: puntos, líneas, retículas y formas básicas de dos dimensiones, como círculos, cuadrados, triángulos, etcétera;11 un lugar secundario lo constituyen los zoomorfos y fitomorfos, que no llegan a 4 y 1% del total, respectivamente.
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      Figura 2. El estilo Rojo Lineal Cadereyta se manifiesta por la presencia de figuras humanas antropomorfas arquetípicas, delineadas de frente y generalmente en disposición estática. La Nopalera, Querétaro. Fotografía de Carlos Viramontes Anzures.
    

    A pesar de que la figura humana se representó en todo el semidesierto con los mismos rasgos básicos principales, existen diferencias significativas entre los sectores sur y norte del semidesierto (Querétaro y Guanajuato, respectivamente); en el sector sur los diseños suelen ser sencillos y con pocos atributos asociados (tocados, faldellines, arcos, flechas, etcétera) y las representaciones antropomorfas, aunque abundantes, sólo alcanzan 29% del universo registrado.


    
      [image: Pinturas rupestres de colores rojo, amarillo, negro y blanco en la pared rocosa de una cueva.]


      Figura 3. El estilo Policromo Victoria se caracteriza por el empleo de diferentes tonalidades de tres colores principales: rojo, amarillo y negro, aunque mantiene los rasgos básicos generales de la gráfica rupestre del semidesierto. Sección A de uno de los soportes pintados de La Sobrepiedra, Guanajuato. Digitalización de Magdalena García Espino.
    

    Por el contrario, los motivos pictóricos del sector norte del semidesierto, aunque conservan los mismos rasgos básicos del Lineal Cadereyta, se distinguen por el empleo de distintas tonalidades de rojo, amarillo y negro, de forma sencilla o en composiciones bicromas y con mayor liberalidad y creatividad en los diseños; este estilo lo denominamos Policromo Victoria (figura 3). Es ahí donde se localiza la mayor parte de las representaciones masculinas sexuadas, vulvas, figuras antropomorfas bicromas, una gran abundancia y diversidad en los tocados, personajes con arcos y flechas, u otros objetos, representaciones miniatura de la figura humana, improntas de manos, entre otros; asimismo, en el sector norte, los diseños que involucran la figura humana llegan casi a 70% del universo registrado sólo en el municipio de Victoria.


    
      [image: Pinturas rupestres en una superficie rocosa con figuras humanas y símbolos en estilo antiguo.]


      Figura 4. Sección del soporte que contiene el Conjunto I del sitio de manifestaciones rupestres La Colmena, Querétaro, en el que puede observarse la característica representación alargada de la figura humana. Estilo Rojo Lineal Zamorano. Fotografía de Carlos Viramontes Anzures.
    

    Hay también un estilo gráfico observado en una docena de sitios dispuestos en la falda sur del Pinal de Zamorano, antigua montaña sagrada de diferentes grupos indígenas de la región, desde la época prehispánica hasta la actualidad. Denominado Rojo Lineal Zamorano (figura 4), está compuesto sobre todo por motivos antropomorfos delineados finamente y con un alto grado de abstracción; en ocasiones se plasmaron en contorno abierto o cerrado y, aunque a veces parece que no se completó el diseño, en el trazo se adivina la forma de la figura humana; se trata también de diseños asexuados.12


    Como se mencionó en un párrafo previo, las sociedades de recolectores cazadores de la región tuvieron una marcada preferencia por la pintura rupestre; sin embargo, se identificaron dos tradiciones grabadas de estos grupos, con pocos sitios y una distribución espacial bien delimitada. Los motivos grabados del estilo Lineal Extoraz (figura 5) se elaboraron por medio de la percusión directa o indirecta, y son similares en sus formas de representación al estilo Rojo Lineal Cadereyta, aunque con menor variedad; se restringen a la figura humana esquemática, círculos simples o radiados, líneas y, como algo poco común, líneas con enigmáticos y complejos grabados. El otro estilo grabado es el Abstracto Zamorano (figura 6), elaborado por medio de la abrasión y está compuesto por elementos gráficos que forman líneas rectas paralelas a manera de cartuchos, líneas curvas, círculos y círculos excavados.


    
      [image: Rocas con grabados antiguos en forma de símbolos y figuras geométricas en un entorno natural rocoso.]


      Figura 5. El estilo Lineal Extoraz, propio de las tradiciones grabadas del semidesierto, se ha encontrado sólo en un puñado de sitios. Puerto del Cobre, Querétaro. Digitalización de Magdalena García Espino.
    

    
      [image: Dibujos rupestres con líneas y formas abstractas grabadas en una superficie rocosa.]


      Figura 6. Soporte principal del sitio Los Pilones, Querétaro, representativo del estilo Abstracto Zamorano. Fotografía de Carlos Viramontes Anzures.
    

    Las tradiciones rupestres de las sociedades sedentarias del Epiclásico


    A diferencia de las sociedades nómadas y seminómadas, el arte rupestre elaborado por las sociedades agricultoras de corte mesoamericano se distingue por su marcada preferencia por el petrograbado; se trata sobre todo de espirales no radiadas, volutas y líneas onduladas pertenecientes a la Tradición Grabada Lerma (figura 7) y propia del Epiclásico;13 asimismo, se pueden encontrar representaciones arquitectónicas, maquetas y líneas paralelas –a manera de escaleras o terrazas–, que podrían pertenecer a una tradición gráfica diferente, aunque también fueron hechas en los mismos sitios que las espirales y las volutas.


    
      [image: Grabado en piedra con patrones espirales y circulares en una superficie rocosa al aire libre con sombras de ramas.]


      Figura 7. Una particularidad que identifica la Tradición Grabada Lerma son los petrograbados en forma de espiral. El Pedregoso, Querétaro. Fotografía de Carlos Viramontes Anzures.
    

    Los petrograbados en forma de espiral tienen una amplia distribución en el Occidente de Mesoamérica, pero en el Bajío ostentan una particularidad: por lo regular fueron dispuestos en las inmediaciones del área nuclear de los asentamientos agrícolas o en las zonas residenciales y asociados a contextos hídricos, como las riberas de arroyos o ríos, cerca de la boca de los manantiales –muchos de ellos actualmente agotados–, o donde se forman lagunas estacionales.14


    Los petrograbados suelen encontrarse en algunos de los sitios arqueológicos más emblemáticos en el ámbito regional, como Los Cerritos,15 La Minita,16 El Pedregoso17 o La Trinidad18 en Querétaro, o Plazuelas,19 Cerro del Chivo,20 Cerro del Sombrero21 y Cerro Barajas22 en Guanajuato. En algunos de los sitios no pasan de una o dos decenas de petrograbados, pero hay otros, como Plazuelas, donde los registros alcanzan más de 1,500; a estos sitios habría que añadir los localizados en Cerro de la Cruz,23 Cañada de Alfaro24 y El Cóporo,25 con una disposición en los bloques constructivos que forman parte de escaleras o basamentos. En ocasiones, la cara grabada fue colocada hacia el núcleo del edificio, de manera que, una vez terminado, no se vería el diseño grabado.26


    Una forma de entender el arte rupestre: cosmovisión, paisaje y prácticas rituales


    Para responder las interrogantes en torno a la ubicación y función de los sitios, es necesario considerar el estudio del paisaje, los sistemas rituales y la cosmovisión. La mayor parte de los sitios de manifestaciones rupestres, ya sean de sociedades de recolectores cazadores o agricultores, se dispuso en parajes emblemáticos, por lo que la elección del lugar y los soportes no fue una decisión producto del azar, sino una tamizada por consideraciones de orden social.


    Las sociedades prehispánicas integraban el entorno natural a su cosmovisión, al que transformaban conceptualmente en paisaje sagrado con connotaciones rituales;27 en este marco, el ritual era una actividad básica en la reproducción de la sociedad, y el arte rupestre se manifestaba en espacios específicos, por lo general vinculados con elementos conspicuos de la naturaleza con una significación especial.28


    Al estudio de la cosmovisión de las antiguas sociedades prehispánicas se incorpora la organización social y las prácticas rituales que de ella derivaron, ya que en el ritual se realizó la representación del universo y la escenografía del drama cósmico: el mito y el ritual constituyen una unidad, pues los mitos proporcionan la justificación de los ritos y el ritual se transforma en la realización dramática del mito.29


    Para entender la razón de la elección de los lugares donde se pintó o grabó, es necesario profundizar en los principios ordenadores que integraron a los abrigos, frentes rocosos o afloramientos al interior de la cosmovisión, constituyéndolos en elementos que definen e identifican a los paisajes sagrados y los espacios rituales marcados intencionalmente con el arte rupestre. Para ello es preciso reconstruir el procedimiento a partir del cual un paisaje expresaba su sentido para los individuos que conocían el código visual y simbólico, y establecer el carácter de los lugares donde se plasmaron los motivos gráficos rupestres, así como los accidentes geográficos que los sustentan como espacios de representación social con un impacto directo en la transformación cultural del paisaje.


    Tanto recolectores-cazadores como agricultores mesoamericanos solían identificar algunas cuevas, abrigos, frentes, afloramientos rocosos, montañas, yacimientos de materias primas, manantiales, etcétera, como asociados de diversas formas a un poder sobrenatural en virtud de haber ocurrido sucesos importantes en sus inmediaciones en un pasado mítico, o bien por estar habitados por entidades sobrenaturales a las que se esperaba acceder por medio de rituales que involucraban la práctica del arte rupestre. Ahí, la observación de la naturaleza era fundamental para la constitución de los paisajes sagrados, ya que de esta derivaba la posibilidad de realizar predicciones que orientaban el comportamiento social.30 A la postre, ciertos componentes del paisaje terminarían mezclados con algunos elementos míticos, integrándose a la cosmovisión.


    Es preciso entender a la cosmovisión no como un ente estático, ya que se construye como una reelaboración constante. En este sentido, cosmovisión y paisaje se influyen y determinan mutuamente en un continuo cambio y transformación: el paisaje no sólo expresa naturaleza, sino otras muchas cosas que tienen que ver con el mundo otro,31 donde lo natural y lo sobrenatural forman una unidad, en virtud de que lo humano y lo terrenal están contagiados de divinidad.32


    En los paisajes sagrados era posible establecer una comunicación con ese mundo otro y, por tanto, fueron lugares de experiencias religiosas en torno a un ritual vinculado con mitos fundamentales. Esto es posible porque la construcción del espacio es, ante todo, un sistema histórico y político, una construcción social e imaginaria en movimiento continuo y enraizada en la cultura; el ritual crea una visión idealizada del mundo que trasciende la cotidianidad, y expresa una interpretación del entorno, predeterminado por las relaciones sociales y de producción.33


    Finalmente, los sitios de arte rupestre representan física y conceptualmente esos espacios en los que las diversas realidades se conectan, y los motivos pintados o grabados no eran sólo imágenes sobre la superficie de la roca, pues existían por ellas mismas y fueron parte fundamental de la experiencia que enlazaba el mundo espiritual con el que se encontraba detrás de la superficie de la roca.34 La superficie en donde se grabó o pintó se constituía un portal de entrada al mundo otro, una barrera permeable entre esa otra realidad que lo conectaba con el mundo material.35


    Los paisajes sagrados de los recolectores-cazadores del semidesierto de la Sierra Gorda


    Durante el trabajo de localización y registro fue posible observar que la mayor parte de los sitios ubicados en el semidesierto de la Sierra Gorda no está dispuesta de manera aleatoria, sino en concentraciones significativas, que van de algunos pocos soportes pintados o grabados, hasta varias decenas. En ellos, la importancia del paisaje se observa en diferentes ámbitos y niveles, desde la distribución de los motivos pintados o grabados, de los soportes al interior de cada uno, o de los diferentes sitios en un espacio geográfico específico.36


    Como un ejemplo representativo de lo anterior, tomaremos el caso de Arroyo Seco, Guanajuato, importante sitio de manifestaciones rupestres ubicado casi en el centro del valle intermontano de Victoria; una de las características que distinguen este sitio es la presencia de extravagantes formaciones de toba volcánica erosionada por el viento y la lluvia, que han creado un entorno muy peculiar en forma de columnas de roca, covachas y pequeños aleros que fueron especialmente aprovechados para plasmar una rica imaginería rupestre.


    Los soportes pintados de uno de los cerros que conforman el sitio (La Pintada) se localizan en la ladera este, hacia la salida del sol, mientras que los del cerro que se localiza enfrente (La Zorra) se orientan hacia el oeste, a la puesta del sol; ambas elevaciones naturales tienen una separación de escasos 100 m y al centro corre el cauce del Arroyo Seco37 (figura 8). Consideramos que la elección de este paraje no fue producto de una decisión tomada al azar, sino que fue conscientemente escogido por su posición, en la margen del Arroyo Seco, y sus soportes se pintaron con una clara intención de marcar el paisaje de una forma específica.


    
      [image: Vista aérea de un paisaje rural con dos áreas circulares de vegetación densa marcadas con puntos rojos y caminos que las separan.]


      Figura 8. Disposición de los soportes pintados de Arroyo Seco, Guanajuato. Digitalización de Magdalena García Espino.
    

    En una escala espacial mayor, destaca la apropiación del paisaje en el valle intermontano donde se encuentra Arroyo Seco, pues de los 40 sitios registrados en este municipio, 31 se localizaron en el pequeño valle y otros nueve a escasos 5 km de distancia, en un paraje conocido como Cañada de los Murciélagos o de Los Amoles.38 La iconografía rupestre que encontramos en estos sitios comparte las características propias del arte rupestre regional, donde la figura humana esquemática, plasmada de frente y en disposición estática, fue el motivo pictórico más recurrente, seguido de diseños zoomorfos o fitomorfos que, aunque sugerentes, ocupan un lugar cuantitativamente secundario, junto con los diseños no figurativos (geométricos); asimismo, se empleó una amplia gama de técnicas pictóricas: delineados, delineados bicromos, de contorno abierto o cerrado, impresiones, tinta plana, de perfil sencillo o perfil relativo, entre otros.


    Los sitios ubicados en ambos parajes comparten, en rasgos generales, el mismo estilo de representación gráfico-rupestre que encontramos en la región semidesértica de la Sierra Gorda, pero con diferencias significativas entre el valle intermontano y la Cañada de los Murciélagos, que dejan entrever una función ritual diferente. Más allá de las características pétreas de los soportes (tobas del Terciario superior en el primero, basaltos en el segundo), se observan particularidades en la disposición espacial.39 Los sitios del valle se pusieron en emplazamientos fácilmente accesibles, en las laderas bajas y medias de los cerros que lo rodean, así como en alguna de las tres pequeñas elevaciones naturales ubicadas casi en el centro de éste, dos de las cuales conforman el sitio Arroyo Seco; estos sitios son claramente visibles desde el piso del valle, presentan una gran intervisibilidad y no ofrecen restricciones en el acceso. Todo lo anterior sugiere que el tipo de ceremonias que se llevaban a cabo y que involucraban el arte rupestre era de carácter público (figura 9).40


    
      [image: Mapa topográfico con marcadores rojos que indican ubicaciones específicas en un área montañosa con ríos y caminos, incluyendo una escala de distancia y una rosa de los vientos.]


      Figura 9. En el valle intermontano y sus inmediaciones, los sitios de manifestaciones rupestres se localizan en dos disposiciones espaciales diferentes, elegidas en función de criterios de accesibilidad o dificultad de acceso, entre otros. Digitalización de Carlos Viramontes Anzures.
    

    Por el contrario, para los nueve sitios de manifestaciones rupestres registrados fuera del valle, se eligieron escarpes ubicados en las laderas altas de cañadas de difícil acceso y ocultas a la vista. El poco espacio en las terrazas naturales que se encuentran en los escarpes limita la cantidad de individuos que podrían estar presentes al mismo tiempo, lo que sugiere un tipo de ceremonias en las que participaría un pequeño número de asistentes, tal vez sólo los involucrados directamente en la celebración de las ceremonias específicas.


    Todo parece indicar que no sólo se emplearon criterios de accesibilidad o visibilidad para la elección de los espacios, pues también destacan las diferencias iconográficas evidentes que se encontraron entre ambos parajes. Una característica común fue la obsesiva representación de la figura humana esquemática que, para el caso de las que se encuentran en el valle, ofrecen una paleta cromática básica a partir de tonalidades rojas y amarillas, y composiciones bicromas en los mismos colores (figura 10); las tonalidades negras son escasas. A pesar de que pueden observarse algunos atributos sexuales en las representaciones humanas masculinas (señalados sólo con una línea entre las piernas que se desprende del tronco), lo más común es que carezcan de ellos. Los tocados y otros accesorios no suelen ser abundantes ni vistosos y no hay representaciones de vulvas ni improntas de manos.


    
      [image: Pinturas rupestres en una pared de piedra que muestran figuras humanas y animales en colores rojo, amarillo y marrón.]


      Figura 10. El arte rupestre que se encuentra en el valle intermontano presenta figuras antropomorfas con pocos atributos y accesorios, y las composiciones bicromas incorporan mayoritariamente diferentes tonalidades de rojo y amarillo. Arroyo Seco, Guanajuato. Digitalización de Magdalena García Espino.
    

    En contraposición, en la cañada abundan las tonalidades en rojo y negro y las composiciones bicromas en estos colores (figura 11), pero las tonalidades amarillas son prácticamente inexistentes; muchas figuras masculinas presentan los genitales completos, y hay figuras antropomorfas en miniatura,41 o con rasgos sobrenaturales y características anatómicas imposibles; los tocados son también abundantes y creativos. Las improntas de manos se encuentran en gran cantidad, aunque concentradas en sólo tres de los nueve sitios;42 asimismo se observan algunas representaciones de vulvas.


    
      [image: Pinturas rupestres en una pared rocosa con símbolos y figuras antiguas en tonos oscuros y rojizos.]


      Figura 11. En las manifestaciones rupestres que se encuentran en la cañada, las tonalidades en amarillo son prácticamente inexistentes, mientras que abundan las composiciones en rojo y negro. Cueva del Cuervo, Guanajuato. Digitalización de Claudia Jiménez Mu.
    

    Entre las imágenes de zoomorfos, también hay claras diferencias, ya que en el valle abundan las representaciones de cuadrúpedos, mientras que las aves son escasas; por el contrario, en la cañada, las imágenes de aves y seres alados aparecen en gran cantidad y suelen estar asociadas a círculos de diseños muy elaborados; los cuadrúpedos están plasmados en proporciones significativamente menores.


    En la categoría de no figurativos, el mayor porcentaje está conformado por los círculos, desde simples (que pueden ser también radiales externos, internos, concéntricos, etcétera), hasta otros muchos de diseños elaborados y complejos que incorporan varios atributos gráficos a la vez: círculos a partir de puntos, con puntos externos, combinaciones de círculos radiales con puntos, concéntricos radiales internos y externos, entre otras muchas combinaciones y posibilidades.


    En el valle, los diseños circulares son sencillos y escasos, en general monocromos en rojo o bicromos, en rojo y amarillo; en la cañada se representó la mayor cantidad y variedad de diseños circulares, de simples a complejos, en tonalidades rojas y negras. Por último, en la cañada hay motivos únicos: agrupaciones de puntos, diseños enconchados, grafismos lineales diversos, entre otros muchos exclusivos de este paraje (tabla 1).
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    Tabla 1. Principales diferencias y similitudes más relevantes en los atributos espaciales e iconográficos entre el valle intermontano de Victoria y la Cañada de los Murciélagos.


    Incluso en el tema de la iconografía posterior a la llegada de los españoles hay claras diferencias: en el valle, los motivos del periodo novohispano están conformados principalmente por cruces, altares y personajes vestidos a la usanza europea, mientras que en la cañada son significativos los motivos ecuestres formando escenas y en los que se puede apreciar la factura indígena en un estilo esquemático.


    Los paisajes sagrados de los agricultores sedentarios durante el Epiclásico


    Los primeros asentamientos agrícolas en el centro-norte están vinculados con la cultura Chupícuaro del sur de Guanajuato, alrededor de 600 a.C.; ochocientos años después de esa fecha se dieron cita en el Bajío de Querétaro diversos desarrollos culturales, en ocasiones a cargo de estados hegemónicos del centro de México, como fue el caso de Teotihuacan (250-650 d.C.) y Tula (900-1100 d.C.), y en otras, como durante el Epiclásico (650/700 y 900 d.C.), cuando florecieron sociedades de carácter local que se manifestaron en el surgimiento de una gran cantidad de asentamientos con una arquitectura singular, una tradición cerámica compartida y ubicados muchas veces en espacios aparentemente fortificados, como barrancas o en lo alto de los cerros.43 Este periodo se caracterizó también por una iconografía rupestre compartida, asociada de diferentes formas con recursos acuíferos y presente en sitios con arquitectura monumental. Su disposición espacial, la técnica de elaboración y la propia iconografía sugieren un culto institucionalizado a los cerros, al agua y, por extensión, a la fertilidad.


    Entre estos grupos, la llegada de la temporada de lluvias debió ser un evento de suma importancia, puesto que su economía se basaba en gran medida en la agricultura de temporal; esto ocasionó que existiera casi una obsesión por las lluvias y el agua, de las cuales dependía el sustento, lo que marcó los sistemas religiosos y en consecuencia los rituales propiciatorios vinculados con el agua. Resulta significativo que, por regla general, se encuentren petrograbados en contextos hídricos, característicos de estos sitios y cuya iconografía fue también expresada en otros ámbitos de la cultura material: espirales no radiadas, simples, compuestas, angulares, asociadas a líneas onduladas y volutas se encuentran en mayor o menor medida en la cerámica y, algunas veces, en la escultura de los sitios arqueológicos más emblemáticos de la región.


    En ocasiones los petrograbados pueden encontrarse aislados, como en las inmediaciones de El Tepozán (Querétaro), o bien agrupados, como en Cerro del Sombrero (Guanajuato) (figura 12); asimismo, pueden estar apenas esbozados, como en La Muralla (Querétaro), o bien, en composiciones complejas y estilísticamente impecables, como en Cerro del Chivo (Guanajuato); en estos sitios es posible observar maquetas y diseños a manera de escaleras, aunque no es la norma. Es claro que existió una estandarización general en las formas, pues sólo a veces se elaboraron otro tipo de motivos, como figuras humanas o animales.


    
      [image: Rocas con grabados antiguos en espiral y líneas curvas en un entorno natural con vegetación cercana.]


      Figura 12. Petrograbado de Cerro del Sombrero, Guanajuato. Los primeros investigadores en el sitio refieren que la lluvia escurría por entre los petrograbados y las grietas formando un espectáculo singular. Fotografía de Carlos Viramontes Anzures.
    

    En Mesoamérica, la espiral, por antonomasia, fue el símbolo del agua, de las nubes, de los ríos y manantiales, del viento y otros elementos asociados con la fertilidad y la agricultura, y es paralelo al surgimiento de las primeras sociedades estratificadas.44 La espiral fue un arquetipo reconocido y se integró a la iconografía de las deidades de la lluvia como Tláloc, Quetzalcóatl, Cocijo o Chaac, entre otros.


    La espiral es un símbolo panmesoamericano derivado de los principios fundamentales de la cosmovisión, un universal antropológico con un gran poder evocativo en virtud de su analogía con las fuerzas de la naturaleza que representa: el agua y el viento. En la antigua cosmovisión mesoamericana, que de diferentes maneras pervive con cambios, adaptaciones y transformaciones entre varios grupos indígenas actuales, existía la percepción de que los cerros y montañas estaban repletos de agua, y que los ríos brotaban del Tlalocan, de ahí que llamaran a los pueblos altépetl, o monte lleno de agua.45 Así, la espiral derivó en un símbolo esencial y ahí radica su fuerza, su capacidad de exégesis de amplia connotación, y ocupa un lugar fundamental en su vinculación con el agua, las nubes, las lluvias, la fertilidad y la agricultura.46


    A diferencia del resto de Mesoamérica, en el centro-norte hubo una tendencia hacia la abstracción, por lo que los petrograbados en espiral, así como las líneas onduladas, funcionaron para identificar las actividades rituales relacionadas con el agua y la fertilidad. La relación de la espiral con el caracol cortado, la convirtió posiblemente en un símbolo de Quetzalcóatl, en relación con el agua, el viento y la agricultura; su cercanía a los contextos hídricos refuerza esta idea.


    Si bien los petrograbados marcaban el lugar donde estaba el agua (manantiales, ríos, arroyos, lagunas), los asentamientos señalaban el paisaje, otorgándole las características propias de un entorno ritual y revelando con ello una geografía sagrada que se manifestó en lugares de particular importancia; esta geografía sagrada alude a la fertilidad, íntimamente relacionada con el culto a los cerros y a la piedra.47 El culto a los cerros, al agua y a la fertilidad fue una práctica generalizada entre diversas sociedades mesoamericanas, y aquellas que poblaron el centro-norte no fueron la excepción; dada su inclinación iconoclasta, la cosmovisión se expresaba por medio de rituales en los que los petrograbados en espiral y líneas onduladas ocupaban un lugar preponderante.


    Estas sociedades compartían un complejo sistema de creencias en el cual los conceptos básicos de la cosmovisión se plasmaban gráficamente en las peñas y rocas, vinculados de diferentes maneras a importantes cauces de agua, a lagos estacionales o a manantiales. En estos conceptos básicos de la cosmovisión mesoamericana se percibía una estrecha vinculación entre la tierra como el vientre de la gran diosa madre y el mundo subterráneo, en el que abundaba el agua que finalmente se conectaba con el mar.


    Palabras finales


    El análisis de las manifestaciones rupestres en la franja occidental de la Sierra Gorda y en el semidesierto de Querétaro y Guanajuato ha permitido importantes avances, aunque aún persisten algunos temas pendientes en torno a la definición cronológica de ciertos estilos. En algunos casos se cuenta con un marco definido, como la Tradición grabada Lerma vinculada con el Epiclásico mesoamericano (650-900 d.C.). La presencia de esta tradición en contextos hídricos parece mostrar la estrecha relación entre emplazamiento rupestre, recursos naturales y carga simbólica.


    En contraste, las tradiciones gráficas relacionadas con sociedades de recolectores-cazadores nómadas y seminómadas resultan ser más tardías. Fechamientos por AMS realizados en La Sobrepiedra, un sitio de pintura rupestre localizado en el nororiente de Guanajuato, ubican su producción entre 1310 y 1439 d.C. Estos datos confirman que dichas tradiciones estuvieron activas hasta el Posclásico Tardío, que coexistieron con las sociedades chichimecas y se prolongaron incluso después del contacto europeo.48 También se han registrado escenas en las que se entrelazan motivos rupestres indígenas con iconografía cristiana colonial temprana, elaboradas en un mismo evento pictórico, pero de clara factura indígena.49


    Dentro de los estilos regionales destaca el Rojo lineal Cadereyta, propio de los cazadores-recolectores del semidesierto queretano y guanajuatense, cuya amplia distribución territorial parece haber dado origen a variantes como el Policromo Victoria y el Rojo lineal Zamorano. Este último se concentra en las cumbres del macizo montañoso homónimo, por encima de 2000 msnm, y presenta una imaginería singular. Otro caso es el Lineal Extoraz, identificado en un reducido número de sitios localizados en las zonas más áridas de Peñamiller, mientras que el estilo Abstracto Zamorano, aún poco documentado, carece de referentes que permitan una adscripción cronológica precisa.


    El estilo Policromo Victoria constituye un caso en especial significativo. Estudios previos han demostrado que se compone de dos variantes vinculadas a parajes geográficamente cercanos, pero diferenciados por condiciones de acceso, intervisibilidad, cromatismo y repertorio iconográfico. Estas divergencias han llevado a proponer que, si bien se trataba de un mismo grupo productor, la función de cada emplazamiento respondía a necesidades particulares.50 En este sentido, la distribución y diversidad de los estilos rupestres parecen obedecer a factores simbólicos, a la disponibilidad de recursos, a jerarquías sociales e incluso a filiaciones étnicas, como las de pames y jonaces, antiguos habitantes del semidesierto.


    El arte rupestre puede tener motivaciones variadas, pero una de las más significativas es, sin duda, aquella que es reflejo de rituales que revelan el complejo sistema de creencias de las antiguas sociedades que habitaron el centro-norte durante la época prehispánica, en donde la cosmovisión ocupaba un papel fundamental. En este contexto, el paisaje tenía un lugar significativo en la disposición de los sitios de manifestaciones rupestres, de la iconografía plasmada en ellos y en las características de los rituales que se llevaban a cabo.


    La disposición de montañas, cerros, abrigos rocosos, frentes pétreos y ríos obedece a factores naturales, pero los sitios que albergan manifestaciones rupestres revelan decisiones de orden social. Las sociedades recolectoras-cazadoras se vinculaban con el entorno no sólo para satisfacer necesidades de subsistencia, sino que también lo conceptualizaban culturalmente: dotaban al paisaje de cualidades sobrenaturales y convertían ciertos parajes significativos en paisajes sagrados.


    En este sentido, la observación de la naturaleza fue un factor clave en la configuración simbólica del territorio. Algunos elementos naturales se integraban a estructuras míticas, dando forma a un paisaje concebido desde la cosmovisión. Así, la elección de emplazamientos para las manifestaciones rupestres no fue aleatoria, sino guiada por la percepción del poder sobrenatural distribuido en el paisaje: montañas, cuevas, abrigos y frentes rocosos, columnas naturales, manantiales, ríos, lagunas y yacimientos de materias primas. No todas las montañas adquirían el carácter de sagradas; sólo aquellas que presentaban atributos particulares; así, la conjunción del paisaje humanizado, en conjunción con la actividad ritual, fue un componente esencial en la producción de una parte significativa del arte rupestre.


    En conclusión, el arte rupestre del centro-norte de México no debe entenderse como un conjunto de expresiones aisladas, sino como parte de un entramado territorial y cultural que refleja procesos de ocupación, abandono, conquista y reconfiguración social a lo largo del tiempo. Aunque en la actualidad se cuenta con un panorama más claro sobre tradiciones, estilos y fronteras rupestres en esta región, todavía son necesarias investigaciones regionales más amplias que reconozcan estas manifestaciones como componentes fundamentales para comprender la complejidad histórica de las sociedades que habitaron el centro-norte de México. Por ejemplo, faltaría por realizar un diálogo entre regiones vecinas, para saber si existen paralelismos entre las manifestaciones rupestres tanto de sedentarios del Bajío, como de nómadas y seminómadas del semidesierto y sus correspondientes de San Luis Potosí, Aguascalientes e Hidalgo, por mencionar algunos. Este diálogo podría abrir nuevas líneas interpretativas sobre redes de intercambio o movimientos poblacionales, entre otras posibilidades.


    Como mencionamos en un párrafo previo, las manifestaciones rupestres responden a muy diferentes motivaciones; sin embargo, no se puede negar que la transmisión de saberes a lo largo de cientos de años fue fundamental como un mecanismo de cohesión social y, como hemos visto a lo largo de este texto, también fungieron como delimitadores territoriales e identitarios.


    
      
        * Juan José Millas y Juan Luis Arsuaga, La vida contada por un sapiens a un neandertal, Alfaguara (en línea), Barcelona, 2020, p. 103.
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    El problema de la cronología regional en la cuenca de México


    En el contexto de la arqueología mundial, la cuenca de México es un área muy significativa para la investigación, por ser un espacio de ocupación humana continuada desde el poblamiento hasta nuestros días. Es por ello que siendo la arqueología una disciplina interesada en el estudio del desarrollo de las poblaciones humanas, el cambio cultural y las relaciones antrópicas con el medio natural, la cuenca de México resulta ser un escenario ideal para ello porque permite estudiar un marco cultural de larga duración. De qué manera la arqueología se enfrenta a la temporalidad de los eventos antrópicos y su reflejo en el cambio de la cultura material, es una de las cuestiones clave de esta disciplina.


    La división temporal y su interpretación se han apoyado en el diseño de tablas cronológicas que sirven para dividir las diferentes etapas de una sociedad en lapsos temporales en los que se aprecia la evolución del cambio cultural. En un inicio, las tablas cronológicas del área de estudio se basaron en fases arqueológicas, definidas por la asociación de los materiales con capas métricas y posteriormente estratigráficas naturales, aunque la progresiva implantación de técnicas de fechamientos absoluto, ha permitido revaluar estas primeras cronologías. Hoy en día, uno de los retos es ver en qué forma los fechamientos de sitios específicos son aplicables a nivel regional y comprender las diferentes dinámicas locales en un escenario regional.


    Se llega a este punto gracias a los colegas que precedieron las propuestas e investigaciones. De modo que se presenta una revisión historiográfica de la reconocida secuencia (del Formativo al Posclásico) y de los principales estudios realizados con la finalidad de entender en qué momento se encuentra y sugerir algunas propuestas.


    Identificando el Preclásico


    En 1853, la Misión Científica Francesa reportó materiales arqueológicos que fueron identificados también por Holmes1 y Nuttal.2 Sin embargo, es hasta 1909 cuando Gamio hizo la descripción de algunas cerámicas de la región de Azcapotzalco y acuñó para ellas el término de Arcaicas.3 Observó las similitudes entre las descritas cerámicas de Azcapotzalco y Copilco,4 que recibieron también el nombre de Sub-pedregalenses o Culturas del Pedregal, destacando, al mismo tiempo, que estas manifestaciones arcaicas no eran homogéneas y producto de una sola época, consideraba que existían variaciones o subtipos de esta época.5 Cerámicas atribuidas como arcaicas también se encontraron en la Sierra de Guadalupe, y se les comenzó a llamar Culturas de los Cerros. Gamio,6 retomando el trabajo de clasificación de Boas (1911-1921), publicó un primer Álbum de colecciones arqueológicas, trabajo que posteriormente refinará Vaillant a finales de los años treinta.


    En 1924 Cummings, a propuesta de Gamio, investigó Cuicuilco, un montículo afectado por la erupción del Xitle. Cummings lo dató como Arcaico y erróneamente lo hizo contemporáneo de la megafauna del sitio del pedregal de San Ángel,7 con 8000 años de antigüedad.8 A pesar de los errores cronológicos, lo cierto es que se empezaba a definir otro complejo cultural y otra etapa temporal. Los trabajos de Vaillant en los sitios de Zacatenco, Ticomán y El Arbolillo entre 1928 y 1931 establecieron un ordenamiento cronológico basado en niveles estratigráficos claros y mencionan por primera vez el modo de vida de estos grupos humanos.9 Apoyado en estudios como los de Kroeber y Hay10 y colecciones recuperadas de materiales arcaicos obtenidos en Cerro de la Estrella, San Miguel Amantla, San Juanico y Tetelpan, a las que aparentemente Gamio dio acceso,11 Vaillant delineó una cronología para estas culturas; para Zacatenco y El Arbolillo en 600 a.C. (culturas Medias) y hacia 400 a.C. para Ticomán (culturas Superiores). Noguera estableció cronologías arcaicas para Cuicuilco, Chimalhuacán y materiales del túnel de la Pirámide del Sol12 ubicadas entre 500 y 400 a.C.


    Sin duda alguna, la cultura olmeca influyó en la definición de las fases Formativas/Preclásicas de la cuenca de México. Covarrubias excavó en Tlatilco,13 pero fue Piña Chan14 quien planteó la posibilidad de un periodo de tiempo anterior a las llamadas Culturas Medias y Superiores al que llamó Preclásico Inferior, y en el que se desarrollaron las primeras poblaciones agrícolas de la cuenca de México. Esos hallazgos le permitieron corroborar la presencia de un Preclásico Medio (antes Culturas Medias) en donde ubicó la existencia de grandes aldeas, y la innovación en las técnicas agrícolas, que les permitieron a los pobladores de esta época explotar planos aluviales y terrazas, además de una variedad de recursos.


    En 1956-1957 las excavaciones de Palerm y Wolf en Pedregal de San Ángel, y de Heizer y Bennyhoff en Cuicuilco, permitieron delimitar con mayor claridad sus dimensiones, la cultura material asociada y cronología.15 Se obtuvieron 23 muestras de carbón para obtener fechamientos por 14C, cuyo resultado fue la propuesta de la existencia de varios periodos de ocupación en Cuicuilco que van desde 2100 a.C. hasta 250 d.C. A pesar de no ser fechas calibradas,16 permitió determinar el papel de Cuicuilco como ejemplo representativo de los comienzos del urbanismo en el altiplano central. Los consiguientes salvamentos de 1967-1968 en Cuicuilco B continuaron arrojando información relevante en relación con la cronología preclásica con los resultados de 11 estructuras monumentales,17 de las cuales siete fueron destruidas, de 400 troncocónicas, 183 entierros,18 y una gran cantidad de cerámica entre vasijas y figurillas, además de una variada cultura material. Con todo ello, Müller determinó la existencia de ejemplares preclásicos que abarcan temporalidades entre 1000 a.C. y 200 d.C., además de la presencia de tiestos del Clásico, Epiclásico y Posclásico, por lo que determinó que Cuicuilco –aunque de manera intermitente– siguió ocupado aún después de la erupción del Xitle.19


    A mediados de los sesenta y comienzos de los setenta, el estudio de la cuenca de México tomó un nuevo y enorme impulso. Sanders, Parsons y Santley,20 identificaron una gran cantidad de sitios Preclásicos o Formativos, ubicados la mayoría de ellos en los pies de monte; obtuvieron información cronológica21 que los coloca entre 1500 a.C. y 200 d.C. De estos trabajos se derivaron varios proyectos en sitios del Preclásico; los de Reina Robles en Loma Torremote, en Cuautitlán-Izcalli,22 y el de Serra Puche en Terremote-Tlaltenco.23 Poco después, Frangipane y Manzanilla excavaron en Cuanalan, un asentamiento del Preclásico Tardío (400-200 a.C.) e incorporaron el análisis de áreas de actividad,24 mientras Tolstoy, como parte del Proyecto Preclásico en la Cuenca de México, excavó Coapexco, un asentamiento temprano, al cual ubicó entre 1500 y 800 a.C., y donde destacó la presencia de cuatro estructuras habitacionales, una de ellas con plataforma, lo que resalta su importancia a nivel local y, por consiguiente, es un ejemplo temprano de diferenciación social, que representó junto con Tlatilco y Zohapilco, las tres principales poblaciones del Preclásico Temprano de la cuenca de México.25


    Asimismo, Tolstoy y Paradise26 realizaron un exhaustivo análisis de 90 sitios pertenecientes al Preclásico Temprano y Medio (entre 1200 y 425 a.C.), construyendo el camino para el desarrollo de centros hegemónicos surgidos en el Preclásico Tardío y Terminal, como lo fueron Cuicuilco y Teotihuacan. Otros importantes estudios para el final de este periodo se refieren a las investigaciones de McBride,27 que realizó reconocimientos de superficie en la región de Cuautitlán y Tetelpan (800-700 a.C.), sitio investigado por Reyna Robles.28 En este sentido, el trabajo de Niederberger en Zohapilco marcó el parteaguas de los estudios en la cuenca de México, ya que este sitio presentó una larga duración temporal desde el periodo precerámico (5500 a.C.) y casi todo el Preclásico (1500-200 a.C.), hecho que permitió redefinir la cronología y el desarrollo cultural de las comunidades por fases.29 Es así que la arqueología de la cuenca de México fue un antes y un después de tan importante estudio. Beatriz Barba de Piña Chan reforzó el análisis de este horizonte cultural, sólo que en su parte más tardía, es decir, durante la fase Ticomán,30 con su acertado estudio en Tlapacoya.


    Desde lla década de 198031 y hasta la fecha, Cuicuilco sigue siendo un referente clave para dicho periodo. En los últimos años se ha recuperado información sobre nuevas estructuras monumentales,32 obras hidráulicas a gran escala,33 etapas y técnicas constructivas,34 procedencia de materias primas,35 pero sobre todo se está trabajando en la depuración cronológica de sus fases de ocupación, las cuales, todo parece indicar, ubican el inicio del asentamiento en 800 a.C. (fase Tetelpan), para concluir hacia la primera mitad del siglo III d.C., ya en pleno apogeo teotihuacano.


    Los más recientes trabajos sobre sitios del Preclásico en la cuenca de México se han llevado a cabo en Copilco, donde se ha podido establecer una clara secuencia estratigráfica que ha permitido determinar su desocupación debido a eventos volcánicos no relacionados con el Xitle, además de clarificar la existencia de dos etapas de ocupación asociadas con las fases Zacatenco y Ticomán36 entre 600 y 200 a.C. En 2016, en una nueva excavación de salvamento en Zacatenco, se recuperaron alrededor de 145 entierros, algunos con ofrendas (conchas, huesos de animales, obsidiana y piedra verde), pertenecientes al Preclásico Medio (700-400 a.C.).37 Recientemente, en Tlalpan se ha descubierto una aldea del Preclásico Medio y Tardío (700-100 a.C.).38


    Teotihuacan no es igual al Clásico


    Si algo se puede decir del periodo Clásico es el peso que tiene Teotihuacan para definir tanto el conocimiento arqueológico de ese momento, y también la propia historia de cómo se ha construido el sitio. Después de Batres, Manuel Gamio aplicó una inicial perspectiva por niveles métricos en Teotihuacan que, en sus inicios, propuso un cambio para el análisis arqueológico.39 Posteriormente Noguera, Vaillant y Acosta afinaron esta primera secuencia tripartita clarificando toda la secuencia regional y la de Teotihuacan en particular. En 1950, Armillas propuso una nueva nomenclatura para este sitio e incorporó el concepto “Fase” para designar los diferentes conjuntos cerámicos que representan un bloque de tiempo con base en los contextos estratigráficos tanto para el Clásico como para el Epiclásico y el Posclásico Temprano en Teotihuacan,40 lo que supuso un gran avance al definir y poner en uso esta palabra en la nomenclatura arqueológica.


    Desde la mitad del siglo XX, los avances en la cronología cerámica han estado marcados por el desarrollo de los macroproyectos tanto nacionales como internacionales, de acuerdo con los conocidos proyectos de Bernal, Millon y Sanders, que revolucionaron el conocimiento de Teotihuacan y de la cuenca de México.41 En 1966, Müller publicó una revisión de la secuencia tipológica de Teotihuacan con materiales procedentes de lo que ella consideraba “El centro ceremonial”.42 Ese mismo año Séjourné publicó los materiales de sus excavaciones realizadas en los denominados palacios;43 mientras tanto Bennyhoff y Rattray, entre otros, analizaron los ingentes materiales cerámicos procedentes del Teotihuacan Mapping Project.44 La implantación progresiva de la datación absoluta de radiocarbono contribuyó de manera significativa, aunque no sin debate, a encuadrar lo que es un complicado material cerámico procedente de las excavaciones en el centro de la ciudad.45


    En 2001, Rattray publicó el manual al uso de la cerámica teotihuacana para el periodo Clásico, que resume de forma significativa el trabajo inicial de la autora.46 Derivado del peso que tiene Teotihuacan en la cronología del Clásico en la cuenca de México, no es extraño que de manera periódica se planteen reuniones para revaluar y discutir lo que acertadamente Brambila y Cabrera denominaron los ritmos del cambio; es decir, estudiar y revisar las correlaciones existentes entre la cronología cerámica, las secuencias arquitectónicas, la pintura mural, entre otros elementos de la cultura material de la ciudad.47 En esa reunión se evidenció la necesidad de correlacionar la velocidad del cambio de la cultura material entre la ciudad, su territorio circundante y las áreas más alejadas, intentando comprender así las variaciones cronológicas en toda la cuenca de México.48 El hecho de que se reconozca a Teotihuacan como una ciudad multicultural, supone también un complejo ejercicio de integrar y comprender las relaciones entre materiales locales y alóctonos en la ciudad como en el territorio. Así, las excavaciones en los denominados barrios étnicos/foráneos han contribuido a entender las conexiones cronológicas entre complejos cerámicos tanto en la ciudad como en las otras áreas regionales.49


    Sin embargo, para Teotihuacan no todo son las grandes tipologías, sino también los estudios específicos que proceden de proyectos puntuales o de periodos específicos. Recientemente se ha redefinido la cronología de edificios tan significativos como la Pirámide del Sol;50 grandes barrios como Oztoyohualco,51 la Ventilla,52 Teopancazco,53 Xalla,54 y en el conocimiento de tipos específicos como el Anaranjado Delgado,55 el
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      Figura 13. El área de la cuenca de México, durante las fases Mazapa y Azteca I (800-1200 d.C.). Dibujo de Ulises Santa Cruz y Raúl García.
    

    

    
      

      Figura 14. Patrón de asentamiento de la parte inicial de la fase Azteca II hacia 1250 d.C. Se observan los asentamientos iniciales chichimecas.
    

    

    

    

    

    
      

      Figura 15. Patrón de asentamiento durante la fase Azteca II con la distribución aproximada de las diferentes federaciones étnicas de altepeme de la cuenca de México hacia 1400 d.C.
    

    

    

    
      

      Figura 16. Evolución política y cronológica de las sociedades prehispánicas de la cuenca de México.
    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    La secuencia temporal actualizada de la cuenca de México
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